ira Es, 


el desperdicio 
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ES INOCENTE 


YA SE SABE QUIENES FUERON 
LOS INOCENTES DEL ATENTADO 


Además, no hubo ningún atentado 


UN FUNCIONARIO ABSOLUTAMENTE INOCENTE 


HUYO LLEVANDOSE 3 PALOS VERDES QUE 
NO ERAN DE SU PROPIEDAD, PERO AHORA SI 
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isfrutaba de la sencilla ceremonia de estar tirado, sin hacer na- 

da en particular, vestido solamente con mi traje de baño y un 

par de anteojos para sol. Atardecía, el sol caía naranja y el aire 

traía una fresca brisa con perfume a mar. Cosa extraña, porque 
estaba en medio de la montaña, en el refugio de Laguna Negra, en Ba- 
riloche. Y, para ser sincero, empezaba a cagarme de frío. Así que en 
menos de diez segundos me puse las medias de lana, la bombacha de 
campo, las botas de goretex, la remera de capilene, el buzo de polar y 
la campera de insulate. No, los guantes no. No era para tanto. Me paré 
para ver en mejor perspectiva la pared de hielo sobre la que estaba acos- 
tado, y me fui en busca del refugio. En poco más de dos horas recorrí 
los casi doscientos metros que me separaban de la pequeña construc- 
ción, y me metí de lleno en el cálido ambiente con aroma a chocolate 
(y a huevo, no sé si me entendés), en compañía de otros amantes de la 
montaña, la comida recocida y la falta de bidé. Una minúscula torre de 
Babel, donde era posible escuchar hablar en veinte mil idiomas diferen- 
tes, todos preguntando dónde estaba la letrina. De pronto, el aire se lle- 
nó nuevamente, ahora con una suave música de Luis Miguel, prove- 
niente del grabador de una de las amantes de la montaña y etcétera. Du- 
ró poco. Un fornido montañista suizo (o sueco, qué sé yo), lo aplastó 
con un gesto sorprendente por su dejadez e indiferencia. El gruñido que 
emitió al tiempo, sonó, sin embargo, a esloveno. La palidez en la cara 
de la señorita en cuestión, también. Entonces la vi. Me miró, y sonrió. 
O tal vez estaba tratando de sacarse con la lengua un resto de comida 
entre los dientes. Yo qué sé. Pero su mirada lo decía todo (incluyendo 
“¿dónde está la letrina?”, pero eso no viene al caso). Me acerqué lamen- 
tando haberme olvidado el desodorante a seis horas de marcha, en el 
campamento base. Por suerte, había un par de alemanes con pinta de 
haberse dado el último baño en Berlín a quienes echarles la culpa. Ella, 
elegantemente, no frunció la nariz. Tomé valor e intenté empezar una 
conversación, como quien no quiere la cosa. “¿Venís seguido a bailar 
acá?” le dije, dándome cuenta inmediatamente de mi error. “Quiero de- 
cir, ¿estudiás o trabajás?”, insistí, cambiando de táctica, aunque no tan- 
to. “¿Leíste a Gramsci?” me contestó, desubicándome totalmente. “No, 
si no'sale en la página de chistes del diario” intenté zafar. Pareció fun- 
cionar. “Menos mal, estoy podrida de tarados que quieren impresionar- 
me con frases mal citadas. Además, acá arriba ¿a quién puede impor- 
tarle un carajo el resto del mundo...?” La laguna evitaba el reflejo del 
sol, haciendo honor a su nombre. Andy Lamunier, el guía, rompió su 
habitual silencio para contar viejas leyendas de la montaña. La noche 
cayó de golpe, sin darnos tiempo a ver desde dónde caía. Los refugie- 
ros cocinaron para todos, haciéndonos sospechar de la existencia de un 
depósito subterráneo de comida. Con Ella, llamémosla así, pasamos lar- 
gas horas evitando citar a Eco, esquivando toda definición de la actua- 
lidad política y fingiendo que no leíamos jamás los diarios. A la maña- 
na siguiente, yo bajé y ella se quedó. Ya pasaron algunos años de aque- 
lla vez. Y nunca más la volví a ver. 


HORACIO PLOTKIN 


CAVALLO, ¿| ES 
LA SITUACIÓN 
MICA E 


MINISTRO 
(GREOCUE 
SECO 


/ BUENO, PERO ¿ CUÁL 


ES LA SIFUACIÓN DE ME! 
LOS JUBILADOS? - E HAY PLANES PARA 
AUMENTARLES ALGO? 
FOR SUPUESTO, VAMOS Y 
A AUMENTARLES LA EDAD) 
PARA JUBILARSE 


EDARÁN CUENTA DE QUE ; ¡ 
2 USTED ASPIRA Á QUE 
LA ARGENTINA ES DISTINTA TODOS LOS ARGENTINOS 
+ VIVAN COMO USTED? 


TSÍ, LOSVOYA 
DEJAR PELADOS A 
TODOS, JA,JA,JA! 


¿Usted entendió el 
último “Pérez y Gó- 
mez”? (7/1/95) No- 
sotros tampoco. Es 
queporunerrortéc- 
nico salió un boce- 
to. Por eso ahora le 
ofrecemos la ver- 
sión definitiva, co- 


ón Timer: El Doctor ón Timer fue UMAFANADO 
CIENTE¡CO y ENSADER. CREADOR DELA ENCÍCLICA 


CREO QUE NOS , 
LLAMAN DESDE ALEA 
ARRIBA, 
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SEAS GRANDE? 


N OTERO TEMA. 
GRANDE? 
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dl Chistes 
CHISTE 1 para contar 


en el 
Un señor le pregunta a su señora: recreo 
—¿Me pasás el shampoo? 
La señora le contesta: 
Si yo compré uno ayer y lo puse en el baño. 
El señor le dice: 
Sí, pero dice para cabellos secos y yo yalo tengo mo- 
jado. 


CHISTE 2 


EIN Qe Una chica le pregunta a su papá: 
DO A ¿No CREE —Papá, papá, ¿me puedo meter a la pileta? 
ON ta 73 AOS El padre le ntesta: AS 
NUEVA INDU: DEL Juitio DAS AS DENUNCIAS QUE 3 —No, porque te podés enfermar. 
HAGA PUEDEN SER UMULZADAS Al rato, la chica le pregunta de nuevo: 
EN SU CONTEA 


—Papá, papá, ¿me puedo meter a la pileta? 
El padre le responde: 

—No, porque te podés enfermar. 

Al ratito, la chica le pregunta a su papá: 
—Papá, papá, ¿me puedo meter a la pileta? 
El padre vuelve a decirle: 

—No, porque te podés enfermar. 

Vuelve la chica a preguntarle al papá: 
—Papá, papá, ¿me puedo meter a la pileta? 
El padre, cansado, le responde: 

—Bueno, sí, ¡metete! 
La chica le dice: 
—¿Y si me enfermo? 


CHISTE 3 


¿Qué tiene que ver una calculadora con una toalla? 
Que con la calculadora se calcula y con la toalla seca 
el c... 


Por el prof. Sócrates Mosqueto Estos chistes los envió Carola Cantini, 3” Grado B. 


Vos también podés publicar los chistes que contás en 
el recreo o en la colonia. Escribí a Satirín, Belgrano 
673, Capital. 
Vos también podés mandar los 


chistes que contás en la escuela, 


argentino, en el momento culminante, gime pa- nómicos que les proporcionará la nueva ley, los periodistas la colonia o el pivama party a Sa- 
sms violentas de amor y deseo y ya está por de- influirán en la designación de jueces y finalmente tendrán la z S En e e e lp e O. sl El a Sa 
pero se contiene y, respetuoso, le dice: “Sos magistratura a su merced. Por ejemplo, un periodista será tirin, Belgrano 6/3, apital. 
mujer”. “¡Imbécil!”, contesta ella y va a vestirse, acusado de transportar en sus valijas unas injurias muy po- 


¿[sus dificultades para adecuarse a la nueva ley tentes, que alteran el estado de ánimo de quien las recibe, cu- 
ise injurias. Es un ejemplo cualquiera de cómo ya materia prima es suministrada por los campesinos colom- 
¡Aislación modificará profundamente nuestra vida bianos y refinada por el periodismo internacional. Pero los 

testigos se retractarán y los jueces excarcelarán al periodis- 
Má claro es quiénes serán los principales benefi- ta que, ya sobreseído, se presentará en un programa de tele- 
¡nueva ley. Ante todo, los ex empleados de las visión. ¿Es cierto que él transportó esas injurias?, le pregun- 
pl de ineficie “¡No me salgas con esa vaina, chico!”, va a contestar. 
, nto de los 


¡Me irá en cana. Pero no por ello será abandona- 
 ?lson Mandela, Fidel Castro o el Mahatma Gan- 
| ¡tl reconocimiento emocionado de su pueblo 
y E preso. Entretanto, el vicepresidente Ruckauf 
¡ ?elicazmente de los asuntos de gobierno. 

¡ 34 que se formará una nueva casta de periodis- 
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¡tados públicos enriquecidos de golpe, que inun- ALEMANIA 1996 
Ñ e y los Se de moda. La oligarquía INGLATERRA 1920 e SAS MENEMISTAS Il MUESTRA INTERNACIONAL ' DR IN ES VAGIONAL DEL 
“tas de sus resi: i 1COS, aun- RRA “VIVA MI PATRIA AUNQUE YO RAFÍ E 
a 7 CENTENARIO DEL ACUERDO — ALQUILE EN PUNIADELESTE Dis manos HENO Y CORONA “NO OBLIGUEMOS AL EISIADO. 


¡baldas se ría de ellos. Es que el poder del perio- 
¡y Mendo: gracias a este poder y alos recursos eco- 
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por Daniel Paz 
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Hoy: Chistes con Abraham, 
Samuel, Rebeca, etc. 

Tres viejitos judíos visitan un cementerio nortea- 
mericano. 

—A mí, la verdad, cuando me moira me gustaría 
yacer al lado de Washington, así cuando la gente vie- 
ne a visitar la tumba de Washington es como si me 
visitaran a mí. : 

—A mí dice el segundo- me gustaría yacer al la- 
do de Kennedy, que es un personaje muy querido por 
la gente. Entonces, cuando vengan a expresarle su ca- 
fiño, es como si me lo expresaran a mí. 

—A mí dice el tercero- me gustaría yacer al lado 
de Kim Basinger. 

Los otros dos: 

—¡Pero si Kim Basinger está viva! 

Y el tercero, frotándose las manos. 


DENTIFRICO, JABON 
BROCHA CAZONCILLOS 


DUEÑO.» NO PUEDO 
¡rie DE VACACIONES 
SIN_ ANTES 1. 


P los pldaS DE ISPAEL LLEGAN A Y 
ÍA TERRA PROMETIDA PRDIOS. > 
SE TRATA DE UN PAÍS DESCONOCIDO 
DONDE VIVE GENTE CON 
OTRA CULTURA Y OTRAS 
COSTUMBRES 


LUEGO De DISFRAZARSE 
CON ROPAS TíPICAS DE 


Cohen y Levy eran amigos y socios. Y habían he- 
cho un pacto: el primero que se muriese, volvería lue- 
go de un tiempo para contarle al otro cómo era la ví- 
da después de la muerte. 

Se muere Levy, y varios meses después, en medio 
de una noche, Cohen escucha una voz familiar. 

Cohen, despertate, soy yo, Levy, que vine para 
cumplir nuestro pacto! 

—Levy, Levy, ¿cómo estás, cómo te trata la otra vi- 
da? . 

Y... dice Levy- nos despertamos y cogemos. 
después desayunamos y otra vez a coger... después 
un descansito y a coger de vuelta; después un almuer- 
zo y otra vez a coger. ¡Y así! 

Cohen: -Así que de eso se trataba el paraíso, ¡mi- 
rá vos! 

Levy: —¡Qué pasariso ni shmaraiso, Cohen, ¡reen- 
carné en toro semental! 


YA SE QUE UNA 
ÚLTIMA VOLUNTAD 
No SE LE NIEGA 

A NADIE ¡ PERO QUE 
NO SE TE ESCAPE LA 
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